
tinuamente en el cana! 10 y que no puede ser otra cosa 
que una fuga o escape de corriente de alta tensión en 
alguna de las líneas que circundan el Montolivet. Si no 
es una Comisión oficial, no se puede dar órdenes a las 
compañías de electricidad para que cierren sus líneas 
por sectores, para localizar el parásito.

Y para los que creen que los del ramo de la T. V. no 
hemos hecho lo suficiente para que se vieran bien los 
programas, sin reparar en sacrificios, voy a contar una 
anécdota que me pasó precisamente a mí. Cuando llegó 
de Madrid un Jeep cargado con el reemisor, antenas, 
la torre desmontable de 15 m., junto con los técnicos, 
seguidamente nos pusimos los 6 del ramo a trabajar; 
uno a pedir permiso al propietario de Montolivet para 
montar la casita y la torre metálica, otro en busca de 
mulos de alquiler para subir el material, agua y la torre 
metálica, otro para procurar de la línea eléctrica, etc., 
etc. Cuando estuvo la casita hecha junto con la línea 
eléctrica y solamente faltaba levantar la torre metálica, 
se presentó en mi establecimiento un Sr., cuyo nombre 
prefiero no nombrar, acompañado del Sargento de la 
Guardia Civil, y me anunció que si quería ir a dormir a 
la cárcel que hiciera levantar la torre que teníamos en 
la cúspide de Montolivet. Resumiendo, que hasta en­
tonces no nos enteramos de que la montaña es de dos 
propietarios y solamente teníamos permiso de uno, y 
ante la negativa del otro, nos vimos precisados a montar 
la torre metálica dentro de la mampostería. Un día fes­
tivo, mientras los técnicos de Madrid estaban trabajan­
do, subí arriba y bajé con los técnicos para ir a comer, 
y a las 4, cuando subimos de nuevo, nos encontramos 
con la desagradable sorpresa de que alguien, que po­
dríamos ponerle el calificativo de “gamberro”, subió a 
la torre e intentó destruir todo lo que tuvo a su alcance. 
La suerte fue que al marchar nosotros a comer, nos ol­
vidamos de desconectar la corriente de 220 voltios, y 
el intruso fue arrancando cables y machacando con 
piedras algunas piezas, hasta que produjo un cortocir­
cuito, y probablemente se asustó y huyó.

Hasta aquí lo que hicimos los 6 del ramo para apun­
talar algo la televisión en Olot; de aquí en adelante, si 
no se logra hacer una Comisión responsable para re­
caudar fondos, creo podemos despedirnos de poder 
ver el 2.° canal y la televisión en color.

Paña Gurucata d« la Sdad Industria y Comardo

En la primera reunión de los miembros de Junta de la 
Sección Quinielística, formada en esta Sociedad, se acor­
dó por mayoría —4 votos a favor, una abstención y un 
voto en contra—, dejar a esta Peña el mismo nombre con 
que se hibía popularizado, de: «Peña Guruceta».

Se desea hacer constar que, con ello, ni se aplaude ni 
se critica, ni los hechos ni la persona del árbitro que lleva­
ba este apellido. Sencillamente es un nombre actual, fácil, 
intimamente ligado al fútbol, que sintetiza unos hechos, 
una odisea, una lucha contra reloj de uno de los clubs de­
canos de nuestra región que no dejó escapar la posibilidad 
de ganar una Copa del Generalísimo, sino delante de unos 
imponderables, reales o ficticios, ciertos o equivocados, 
pero que en su concepción más popular se condensan 
hoy, y tal vez se recuerden mañana, en la historia del Fut­
bol con un nombre: Guruceta.
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a «LA GARROTXA»

RATAFIA RUSSET

Hijos de ARTURO SIMON, S.5.

PRECISA
Aprendices Mecánicos de 14 a 16 años
— Asistencia a Escuela de Aprendices de la 

Empresa.
— Recibirán clases teóricas por personal es­

pecializado.
— Gran porvenir - Muy bien retribuidos.
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Servicio permanente de Grúa

SERRAMOTO 
— Servicio Homeiite —

Reparación - Compra - Venta - Cambio 
de MOTOSIERRAS y 
motos de montaña.
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